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NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN

En el presente volumen ofrecemos al lector una selección
de cartas de Simone Weil que permite reconstruir la tra-
yectoria vital e intelectual de una de las pensadoras más
destacadas del último siglo.

Esta vida de la autora contada por ella misma se ex-
tiende desde el comienzo de su carrera como profesora de
filosofía hasta su muerte en el exilio británico, pasando por
su estancia en la Alemania del auge del nazismo, su expe-
riencia como obrera en diversas fábricas francesas, la breve
participación en la guerra civil española, el despertar reli-
gioso y el éxodo que, tras la caída de Francia, la llevó de
París a Marsella, Nueva York y finalmente Londres para
unirse a la Resistencia.

En lugar de incluir aquí, al inicio, un prólogo o intro-
ducción de mayor extensión, hemos optado por encabezar
las cartas con breves textos introductorios que ofrecen
información sobre la cronología vital de Weil y sobre el
contexto histórico, lo cual, a nuestro juicio, permite una
lectura más fluida del volumen. 

El origen de los textos se detalla al principio de cada
uno de ellos, en nota a pie de página. La mayoría proviene
de las antologías de la autora La Condition ouvrière (1951),
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Écrits de Londres et dernières lettres (1957), Écrits histo-
riques et politiques (1960), Pensées sans ordre concernant
l’amour de Dieu (1962) y Sur la science (1966), todas ellas
publicadas de manera póstuma por Gallimard, y de la bio-
grafía que a Weil le dedicó Simone Pétrement: La vie de
Simone Weil (Fayard, París, 1973).

Varias de las cartas han sido publicadas ya por Página
Indómita en alguno de los volúmenes de la autora que el
sello ha editado hasta la fecha. Tal es el caso de las dirigidas
a Georges Bernanos (La guerra de España, 2024), a sus pa-
dres desde Alemania (Sobre el totalitarismo, 2024), a los
indochinos, Jean Giraudoux y Émile Dermenghem (Con-
tra el colonialismo, 2024) y a Jules Romains (Sobre el tra-
bajo, 2025). El resto de las misivas ha sido nuevamente tra-
ducido para la ocasión.

La obra constituye el testimonio directo de una pen-
sadora que quiso llevar cada una de sus ideas hasta sus úl-
timas consecuencias. Las palabras de Weil, marcadas por el
compromiso con la justicia, los derechos y las obligaciones
del ser humano, la convierten en una referencia ineludible
en nuestro presente.



CRONOLOGÍA

1909. Simone Weil nace el 3 de febrero en París, en el seno
de una familia de origen judío. 

1925. Ingresa en el Liceo Henri-IV, donde es alumna de
Alain. 

1928. Comienza sus estudios en la École Normale Supé-
rieure de la calle d’Ulm. Participa en actividades sin-
dicalistas y en la educación de los obreros. 

1930. Defiende su tesis de posgrado («Science et percep-
tion dans Descartes»). 

1931. Aprueba las oposiciones y comienza a dar clases de
filosofía en Le Puy-en-Velay. Artículos en Libres
Propos y L’Effort. 

1932. Estancia de casi dos meses en la Alemania de los úl-
timos días de la República de Weimar. En octubre es
destinada al liceo de Auxerre. 

1933. Publica el breve ensayo «Perspectivas: ¿nos dirigi-
mos hacia la revolución proletaria?» en el número
de agosto de La Révolution prolétarienne. Es desti-
nada al liceo de Roanne. 

1934. Solicita una excedencia y trabaja en diversas fábri -
cas para conocer de primera mano la condición de
los obreros. Escribe su célebre ensayo Reflexiones
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sobre las causas de la libertad y de la opresión so -
cial. 

1935. Viaja a Portugal y tiene su primera experiencia reli-
giosa. En octubre es destinada al liceo de Bourges. 

1936. En el verano, participa brevemente en la guerra civil
española, tras cruzar la frontera y unirse a la Colum-
na Durruti en el frente de Aragón. A su regreso a
Francia se le conceden tres meses de permiso, el cual
se prolonga hasta el final del curso escolar. 

1937. Publica en la recién fundada Nouveaux Cahiers. Pri-
mer viaje a Italia. En octubre es nombrada directora
del liceo de Saint-Quentin. 

1938. Agotada y aquejada de migrañas, abandona su puesto
en Saint-Quentin. Asiste a los oficios de Semana San-
ta en la abadía de Solesmes. Segundo viaje a Italia. En
noviembre tiene una experiencia mística. 

1939. Abandona su pacifismo radical. Escribe «Algunas
reflexiones sobre los orígenes del hitlerismo» y «La
Ilíada, o el poema de la fuerza». 

1940. Amplia correspondencia con su hermano, acusado
de insubordinación y encarcelado primero en El
Havre y luego en Ruan. En junio, la familia Weil
abandona París. Tras un breve éxodo, llegan a Mar-
sella en septiembre. 

1941. Frecuenta la Sociedad de Estudios Filosóficos de
Marsella. Conoce al padre Perrin, quien le presenta
a Gustave Thibon. Trabaja en granjas de la zona. 

1942. Asiste a los oficios de Semana Santa en la abadía de
En-Calcat. En mayo embarca con su familia hacia
Nueva York, adonde llegan en julio, tras hacer escala
en Casablanca. En noviembre parte hacia Londres
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para sumarse a la Resistencia francesa, liderada por
el gobierno en el exilio del general Charles de Gau-
lle. Allí trabaja como redactora para France Libre. 

1943. Insatisfecha con esta colaboración con la Resistencia,
insiste en ser enviada a alguna misión peligrosa a
Francia, a pesar de su mal estado de salud. Decep-
cionada por la negativa del entorno del general de
Gaulle, abandona la organización en julio de 1943,
meses después de haber sido diagnosticada de tuber-
culosis y hospitalizada. Su salud empeora rápida-
mente y, tras ingresar en un sanatorio de Ashford,
fallece el 24 de agosto de 1943, a la edad de 34 años. 
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A UN COMPAÑERO1

1932

Tras estudiar en el Liceo Henri-IV, donde es alumna de
Alain, y en la prestigiosa École Normale Supérieure, al tiem-
po que participa en actividades sindicalistas y en la educa-
ción de los obreros, Simone Weil aprueba en 1931 las oposi-
ciones a profesora de secundaria y comienza a dar clases de
filosofía en Le Puy-en-Velay. La presente carta a un com-
pañero, fechada en 1932, permite apreciar sus inquietudes
como docente. 

Estimado compañero:
Como respuesta a la encuesta que me envía sobre la

enseñanza histórica de las ciencias, no puedo sino relatarle
algo que llevé a cabo este año en mi clase (la clase de filo-
sofía en el liceo femenino de Le Puy).

Mis alumnas, como la mayoría de los estudiantes, no
veían las distintas ciencias más que como conjuntos de co-
nocimientos muertos, cuyo orden es el que dan los ma-
nuales. No tenían ninguna idea ni de la relación entre las
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ciencias ni de los métodos que han permitido crearlas. En
suma, puede decirse que su conocimiento sobre ciencia
era la antítesis de la cultura. Esto me hacía muy difícil ex-
poner la parte del programa de filosofía titulada «El mé-
todo en las ciencias».

Les expliqué que las ciencias no son conocimientos
prefabricados, expuestos en los manuales para uso de los
ignorantes, sino conocimientos adquiridos a lo largo de
los siglos por los hombres, mediante métodos completa-
mente distintos a los métodos de exposición que los alum-
nos encontraban en los manuales. Les propuse impartirles
algunas clases suplementarias de historia de las ciencias.
Aceptaron, y todas las siguieron, sin que yo las obligara.

Les esbocé rápidamente el desarrollo de las matemá-
ticas, ordenado en torno a la oposición entre continuo y
discontinuo, y concebido como un esfuerzo por reducir
lo continuo a lo discontinuo, siendo la primera etapa la
medición misma. Les expliqué la historia de la geometría
griega —triángulos semejantes (Tales y las pirámides); el
teorema de Pitágoras; el descubrimiento de los incon-
mensurables, con la crisis que de ello resultó; la solución
gracias a la teoría de las proporciones de Eudoxo; el des-
cubrimiento de las secciones cónicas; el método de agota-
miento— y la historia de la geometría de los comienzos de
la época moderna —álgebra, geometría analítica, principio
del cálculo diferencial e integral—. Les expliqué (cosa que
nadie se había preocupado de hacer) cómo el cálculo infi-
nitesimal había sido la condición para la aplicación de las
matemáticas a la física y, por consiguiente, para el desarro-
llo actual de la física. Todo ello fue seguido con gran inte-
rés por todas las alumnas, incluso las más flojas en ciencias,

18

simone weil



y se llevó a cabo con gran facilidad en seis o siete horas su-
plementarias.

La falta de tiempo y mis conocimientos demasiado li-
mitados no me permitieron hacer otro tanto con la mecánica
y la física; solo pude contarles fragmentos de la historia de
estas ciencias. Las alumnas habrían deseado saber más.

Al final de esta serie de lecciones, les leí la encuesta
sobre la enseñanza histórica de las ciencias, y todas aco-
gieron con entusiasmo la idea. Dijeron que solo un plan-
teamiento así puede hacer de la ciencia, para los alumnos,
algo humano, en lugar de una especie de dogma que hay
que creer sin comprender realmente por qué.

Mi experiencia, por lo tanto, avala plenamente y en
todos los aspectos la idea que usted me ha expuesto.

Simone Weil,
profesora de filosofía 

en el Liceo femenino de Le Puy
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A SUS PADRES, I1

Agosto de 1932

Ya desde principios de la década de 1930, Simone Weil con-
sidera de suma relevancia lo que está ocurriendo en la Ale-
mania del auge del nazismo y de los últimos días de la Re-
pública de Weimar.

En 1932, finalizado el curso en el liceo de Le Puy, via-
ja al país y pasa allí casi dos meses, alojada en casa de una
familia obrera. Llega a Berlín a finales de julio, después de
que en las elecciones federales de ese mismo mes el Partido
Nacionalsocialista Obrero Alemán (NSDAP) se convierta
por primera vez en la fuerza más votada, aunque su por-
centaje de voto (37%) y sus 230 escaños le dejan todavía
lejos de la mayoría absoluta. 

En esta carta a sus padres —Bernard y Selma—, es-
crita nada más llegar, la autora transmite sus primeras im-
presiones sobre la situación del país.
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2012.



Queridos:
He recibido vuestra carta. La dirección es correcta […].
Hasta ahora me las arreglo bien. Moverme por Berlín

ha dejado de ser una aventura para mí… Nada más llegar
tenía una cita en el zoo; en el metro que tomé, una alemana
me preguntó si aquel tren iba directamente allí. Lógica-
mente, le dije que sí y, lógicamente, era mentira. Pero aho-
ra ya entiendo el sistema del metro berlinés. Sea como fue-
re, nunca me he perdido, ni siquiera al principio.

Todo parece en calma desde el punto de vista político.
Por favor, tranquilizad a mis diversos padres adoptivos
—Cancouët, Busseuil y compañía—.2 Hay menos desaso-
siego aquí por los acontecimientos alemanes que en París.
Apenas se ven algunos nazis de uniforme por la calle, y se
comportan como todo el mundo. Leemos en los periódi-
cos de la mañana que ha habido algunos atentados aquí y
allá, casi con el mismo estado de ánimo con el que leemos
que ha habido accidentes de tráfico. Los periódicos ene-
migos no se confrontan en el metro. No se discute sobre
política. Ya no hay enfrentamientos en las calles. Nada
hace pensar que la situación sea excepcional, salvo esta cal-
ma absoluta, que en cierto modo resulta trágica.

Para los trabajadores, la cuestión sin resolver es la Ar-
beitsdienst,3 los campos de concentración para parados a
los que la gente puede ir voluntariamente (por 10 pfennigs
a la semana), pero que se convertirían en obligatorios bajo
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un gobierno de Hitler. De momento, solo los más deses-
perados van allí. Cuesta imaginar a esta maravillosa juven-
tud obrera de Alemania, que practica deporte y hace que
sus hijos lo practiquen, que va de acampada, canta y lee,
reducida a este régimen militar.

Otra cuestión es no ya la prohibición del Partido Co-
munista, sino la masacre sistemática de sus mejores miem-
bros. Los periódicos nazis están llenos de llamamientos al
asesinato y dicen abiertamente: «No debemos ponernos
nerviosos ahora (es decir, no debemos cometer atenta -
dos); esperemos a tener el poder». […] Los obreros simple -
mente esperan el momento en que todo se les venga encima.
La propia lentitud del proceso aumenta la desmoralización.
No falta valor, pero no se presentan ocasiones de luchar.

La ideología nazi es sorprendentemente contagiosa,
sobre todo en el Partido Comunista. Hace poco, los nazis
protestaron airadamente porque una «judía marxista»
(Clara Zetkin) iba a presidir la sesión inaugural del Reichs-
tag.4 A lo que el Welt am Abend (periódico no oficial del
Partido Comunista) respondió: en primer lugar, Clara Zet-
kin no es judía. Además, si lo fuera, ello no importaría.
¡Rosa Luxemburgo, a pesar de ser judía, era una «ehrliche
Person» (una persona honesta)!... En cuanto al nacionalis-
mo, el Partido Comunista está (al parecer) increíblemente
impregnado de él; por ejemplo, llama a los socialdemócra-
tas «Landesverräter» (traidores a la patria).

Pero, una vez más, los sentimientos antisemitas y na-
cionalistas no se manifiestan en absoluto en las relaciones
personales.
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Mi impresión hasta ahora es que los obreros alemanes
no están en absoluto dispuestos a rendirse, pero son inca-
paces de luchar. Los comunistas y los socialdemócratas se
acusan mutuamente: dicen (y con razón) que el partido
contrario no merece ninguna confianza, y esto lo hacen in-
cluso los militantes de base más honestos (por ejemplo, el
obrero comunista en cuya casa me alojé, quien está en con-
tra del frente único). Esta división se agrava debido a que
los comunistas están en paro, mientras que los socialde-
mócratas tienen trabajo. 

A ello hay que añadir que quienes llevan dos, tres,
cuatro o cinco años en paro ya no albergan la energía ne-
cesaria para una revolución. Algunos jóvenes que no han
trabajado nunca, cansados de los reproches de sus padres,
se suicidan o se convierten en vagabundos, o se desmora-
lizan por completo. Se ve a niños que están espantosamen-
te delgados, a gente que canta de manera lastimosa en los
patios, etc. Por otra parte, este terrible asunto de los cam-
pos de concentración para parados no afecta a los obre -
ros que trabajan —y, entre los propios parados, es proba-
ble que solo los más desmoralizados puedan soportar ese
régimen de esclavitud militar—. En cambio, quienes se de-
dican al deporte, a la propaganda política, etc., no podrán
soportarlo. Pero es de temer que luchen solos y sean ex-
terminados.

Por ahora, he tratado con poca gente en el plano po-
lítico: la familia comunista de la que os he hablado, un gru-
po trotskista (interesante, a diferencia del grupo francés),
una mujer que antes era brandleriana. He hecho muchas
gestiones inútiles (direcciones falsas, etc.), pero me han per-
mitido conocer la ciudad. Los barrios obreros modernos
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son realmente hermosos (aunque parece que las casas son
a menudo muy húmedas). Me voy acostumbrando poco a
poco a la fealdad opresiva de los barrios del centro.

En cuanto a nadar, hoy es el primer día bueno que he-
mos tenido. Si esto sigue así, nadaré seguro.

Os lo ruego, no os alarméis al leer los periódicos. […]
Desde mi punto de vista, con esta calma total, he llegado
en mal momento. No hay manera de observar gran cosa.5

Huelga decir que podéis mostrar esta carta a los ami-
gos políticos.

[…]
Un abrazo,

S.
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5. Meses después tendrán lugar las octavas elecciones parlamen-
tarias de la República de Weimar, celebradas el 6 de noviembre, en las
que, a pesar de perder votos, el Partido Nacionalsocialista volverá a ser
la primera fuerza. Se trata de las últimas elecciones limpias y libres antes
de que los nazis se hagan con el poder en enero de 1933, cuando el pre-
sidente Hindenburg nombra canciller a Adolf Hitler y comienza el pe-
riodo conocido como Tercer Reich.


